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CONSUMM&TUM ES T.
Condenado por e l San liedrlo , fué Je «ú « con ­

ducido a l Pretcrlo. . , ■
Sucedía entonce* en Jerutalem  lo  i* o p io  que 

sucedió, s ig los  despuee, con e l Santo O flc lo  de 
España, donde los Inquieldoree, una v e z  dictado 
e l faUo terrib le, relajaban e l reo  a l brazo secu- 
ia r  pftFA qu© é t ie  so ©Tíc#rg©s© d© ©j©cutar la 
j|6Tll©^Cl© >

Era la  m añana del v lernee 14 de N isan  13 de 
A b r il) cuando e l D ivino M aestro, atado com oun 
laclnerostf, entraba on  e l antliruo palacio do He- 
todes, residencia á  la  sazón del procurador ro-

™*Ea Indudable que P o n d o  P lla to *  éuí»®  a v i­
va r le  reconociendo su Inocencia; mas fue déb 1 
y  no Oíd resistir las Imposiciones de los fa r i­
seos, loe cuales le  acusaban y a  de desafecto á 
Tiberio, v ista  su resistencia a condenar a l l la ­
mado rey de loa jid ío á .

Tem ió por au puesto ó 
Incurrió en la  condescen­
dencia que no le  perdo­
nara nunca la  historia.
L a v ó s e  únicamente las 
m ano*, declarando q u e  
no tenia parte en  la  m uei - 
te de aquel Justo.

Y  los judíos contesta- 
ron con una ferocidad que 
hablan de pagar a  través 
de innumerables gen era ­
ciones:—«Que su san gre  
ca iga  sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos. T e ­
nemoe una Ley, y  según 
esa ley debe de morir, 
pues se ba  declarado hijo 
de Dlos.v

¡ L e y  abom inab le , y 
adoptada, sin em bargo, 
durante diez y  ocho sl- 
gloB por e l cristianismo, 
cuyo fundador habia sido 
v ictim a de ellal 

B ljudaism o dió e l e jem ­
p lo , instituyendo la  teoría 
de lo  absoluto en  religión , 
predicándola Intolerancia
a sangre y  fuego, y esta­
bleciendo e l principio de 
que todo innovador, s i­
qu iera  ir t je s e la  verdad, 
debia de te r  recibido a 
pedradas, y  condenado á 
muerte sin otra form acií n 
(le  ju ic io  , ,

Por largo tiempo hubo 
quien eiguió ese ejemplo 
«n tre  los cristianos. Hoy, 
a Dios g rac ias . Jesús ha 
recobrado su dignidad y 
sus atributos H oyn o  tie­
ne e l ca rá ;ter falso ó In ­
debido que le  habian dado 
les  fanáticos de la  Edad 
.Media y del R enacim ien­
to, convlrtténdole en una 
eepecie de divin idad cé l­
tica. k quien era  guatoeo 
e l o lor de la  sangre v e r ­
tida y  de la  carne que­
mada. .

Hó a llí U  Cruz que es • 
pera.

V a  han clavado a Je­
sús, loe soldados rom a­
nos desempeñando oflclo 
de sayones.

Devórale la  sed que ee 
una de las m ayores to r­
turas de aquella eapecle 
de suplicio. «Sed tengo,» 
exclam a.

Los soldados tem an a 
mano ei b reva je  llamado 
ootea, de uso ob ligado por 
ia  dlaclpllna en todae sus 
«xpedicJones, y  empapan­
do e »  ól una esponja la 
a lzaron  hasta log lab ios 
de la  víctim a.

Entre Unto, la  m uche­
dumbre le  cubría de in­
sultos y denuestos.

— Y los que pasaban le 
declan: Tú, e l que d err i­
bas e l Tem plo  y  en tres 
días loreed íflcae , ta 'v a te  
a ll m ismo; s l eres HUo 
de Dios, desciende de la  
< tuz

—Tam bién le  eeearns- 
d a n  loa príncipes de los 
Bacepdotet» lo© escriba©, 
los fariseos y  !?• 
jioe A  otros salvó, y a e  
uilsmo no puede; e l e e e l  
,e y . descienda ahora de 
ia  cruz y  creeremos en él 

—Confió en Dios; líbrele 
a b tra  sl le  quiera.

De igua l suerte te zahe­
rían  los ladrones, siquier 
San Lúeas ac la re  este 
punto «firm ando que Di- 
mas le  reconoció como 

- h ijo  de Dios y  obtuvo eu 
pago la  rem isión de sus 
dufpas.

Los so ldadoi jugaban  a l pié de la  cruz las 
vestiduras del reo.

— Padre ' exclam ó Jeeus, perdónalas, porque 
no saben lo  qua hacen.

Según la  costumbre rom ana se había  puesto 
en lo alto de l leño un le trero  redactado en h e ­
breo, griego  y  latín, que decia: «.latús N a za re ­
no, Rey da lo s  Judíos,» contra a l cual, repután­
dole injurioso, {frotestarou los fariseos.

Pa ra  arrancarlo  acudieron a P íla lo , más e l 
pretor sa negó k  ta  súplica y  pronunció aquellas 
célebres palabras recogiaus por la  h istoria: 
Q«Oí/ícr/pit, tcrip s i.

Los discípulos, excepto Juan, ó  habian huido, ó 
contemplaban desde le jos  e l horrib le espectácu­
lo: en cambio las piadosas mujeres de Beihanla 
acjm pañaban  a i Justo en lu  agonfa y  le  pro­
porcionaban e l último consuelo.

Cerca de la  hora de nona, Jasús hablé, le ­
vantando e l c ie lo  los casi apagados ojos: "Etl,

Eli, ¿lama sabachtanl? D ios mío, Dios mió, (por 
qué me has abandonado?

— «.A E llas llam a ,» observaron  entre risas los 
soldados que no entendían e l s iriaco-caldeo: 
veam os s i k  liberta  Ellas.

Y  de anevo  le  a la rga ron  la  esponja.
Bl horror más grande de la  muerte en eruz 

con s lit la  en que la  existencia de la  v íc tim a  po­
día pro longarse de 24 a ÓO horas. Los reos de 
com plexión robusta no mcfrian k  veces  sino de 
hambre.

La  organización delicada da Jesús le  preser­
vó  de tan cruel agonía. T a l vez  la  ruptura Ine- 
tancánea deun  vaso  del corszon , apresuró el 
tárm lno. cuya s in gu lar rapidez habia de causar 
no poca extrañeza á  Poncfo P ilatos.

A lgunos segundos antes de en tregar e l esp í­
ritu, tea ia  aún la  voz entera. Da pronto p ro r­
rumpió en un grito  terrib le y penetrante:— «P a ­
dre. en tus manos encomiando m i esp íritu .» Los
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que estaban oyeron luego esta ultim o y  sap re- 
mo murmullo: ¡Todo se ha consumado!...»

Saludemos, con la  cabeza descubierta y  d o ­
blando la  rodilla, a l Redentor de la  Humai iJad, 
a l H ijo del Hombre.
“  PÓt  mueho qne t e  rem onte t í  peoeamlente, 
buscando a  través de lae crón'.eas del mundu 
ios génios mas insignes, los sabios, los leg is la - 
dorei, los guerreros, que y a  destruyendo e rro ­
res eon e l fu lgor da su in ieligencia, ya  so jiiz- 
g a n fe  pueblos con e l esfuerzo de su brazo, o y a 
Imponiéndolas sabias leves  con la  fuerza d e  su 
Voluntad contribuyeron eficazm ente á red im ir 
la  humana criatura, y  m ejorar la  suerte do U  
sociedad en que vivim os, n inguna de esas figu ­
ras  se aproxim ará ni con mucho á  la  del D ivino 
Maestro.

Nobilís im a m isión fuó la  suya: subUme y  he- 
rótco e l modo de cum plirla.

No era filósofo que d ictara reg las, n i eapitan 
que con sangre y  eztrago a firm ara  sue con ­

qu istas, Y  sin  em bargo 
hizo tem blar á  los legis- 
ladcres y  vac ila r  á  los 
fllcso fos , y  salló con la  
propia sangre su doctri­
na, y  rea lizó , enñn , una 
obra superior á  la  de to ­
doa aquellos. L a  de pu­
rificar e l m ando da sua 
v ic ios  é  ignorancia , la  
ds  libertar.a l hom breen  
eep írku  y  en m ateria , ia 
de modificar rad ica lm en­
te las costumbres, ensa 
Kolnáudolas por n u e v a  
M Oda hácia Is  justia.

H asta en tonce», «1 úni­
co  medio de pouSf Y de 
g lo r ia  habla sido la  gnér-' 
ra. :»e  consideraba la 
serv idum bre como un ha- 
(h o  necesario, natural y  - 
equitativo.

D e s d e  entonces, una 
nuevapelabra, m ejoraún, 
un nuevo sentimiento, la  
caridad, hace menos pesa­
das las cadenas, mientras 
no con ilgserom perías  del 
todo, vése apareosr e l mo­
delo de una eociedad ba- 
eada en ideas pacificas, 
de un poder m ora l opues­
to á  los excesos del peder 
arm ado; e l modelo de nc & 
fraternidad de naciones, 
ias cuales en vez  de ani­
quilarse unas á  otras, se 
comunican en demanda de 
perfección múiua. ¿Quién 
ha obrado t í  p roéigk?

Rl hijo de un humilde 
artesano de Galilea.

E n e l trascurso de s i­
g los de siglos, nadie ha­
bia pronunciado la  her­
m osa m áxim a del E van ­
gelio : «perdona á  tu ene­
m igo ;» de la s  escuelas de 
P iiágoras, de Platón, de 
Sóoiates, de Eplcuro, ja ­
más habla salido quien 
osase d e c k 'á lo s  tiranos; 
«Todos los hombres son 
Iguales ante D ios,» ni a 
los  esclavos; «todos los 
hombres son libres,» n lá  
los pobres: b ienaventura­
do» 1. s humildes.» n i á  los 
ricos: « ¡a  mayor de la »  
v irtade» e t  ia  caridad,» ni 
a  lo l  principes: «gober­
nad, pero sin  tiran ía ,» ni 
á los vasa llo »: «obedecea, 
pero sin servidum bre,» 

P o r eso so a 'zaron  con­
tra e llas  los poderes todos
Í  encendieron bognerse ó 
evantaron cadalsos k s  

Césares ,y se mofaron los 
pueblos desagradecidos, 
y  esgrim ieron Tos ñlósófos 
sus scfismes, y lu lm ins- 
ron los poetas sus burla».

iConjurackn inicua de 
tedas las fuerzas sociales 
que, paradefencerse, ca r­
gaban á  una sobre e l c o r ­
dero sin mancha, creyen ­
do todavía e ficaz e l uso 
de queun ch ivo expia-.o- 
r io  se llevase  a l desierto 
Ies pecados de las  doce 
tribu»!

Los que sentían mor­
talmente herida su sober­
b ia personalidad y  sofo­
cada su v il ambición pur 
la  dulce fuerza de aque­
lla  doctrina san ia jura 
roa p e rfe r  a l reform a­
dor y decretar eu muerte.

PeroJesús, p r im ern a r- 
lir  de la  verdad y  da la  l i ­
bertad e ra  inmortal, y « s i  
como BU form a humana, 
su evan ge lio , resucitó pa 
ra no extingu irse nunca, 
dei'tro del tercero dia

Ayuntamiento de Madrid
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S d San JerÓBÍmo 

DON A N T O N I O  O R T E G A .

M ire usted, padre O riega . Lo prim ero que 
necsita un hombre antes de acom eter una em 
p re ia ^ e  fin y  obje.o. Suoir a i pulpito, encararse 
con los líelas y  pronunciar paUb'-as y  más pa- 
labras, iln  itactou y  sin diecurso, es, nodos* 
a rro lU r  un tema qae ea lo  que deba proponerse 
tcdo predicador, sino s&iu* buenamente del 
paso.

[Y  qué fatigas pasó e l Sr. i‘»-.ega para  hacer 
como que flo cropdza)>a a l decir frases qu en o  
interpretaban aslm enie su pensamiento! me co­
loqué a  corta distancia del pulpito para no per­
der nt una silaba: pero condeso qne perdí fr a ­
ses enteras, no pi/r torpeza de mi oido, sino 
porque e l Sr. O rtega es de los hombres qne no 
ae detienen en e l cam ino una vez  emprendido. 
Cuando los verbós y  i i s  adjetivos faltan, se su-
Í ilen con sonidos inarticulados, y  que e l oyente 
os interorete á au manera.

—D iga usted: ¿qué ha d icho?-pregunté á  un 
caballero que se nallaba junto a  mi.— No lo  sé, 
m e respondió;—he hecho ia  m ism a pregunta al 
qus está á mi lado, y  tampoco ha  sabido con ­
testarme.

— Será—observó—que las condiciones ac68<!- 
c a s d e l templo son m a la s .- t is o  sera,—me díjt>. 
— Y así de ccinun acuerdo, resolvim os echar U  
culpa de todo, a i arquitecto de í ed iñoio.

E l Sr. O rtega llevaba bien estudiada su o ra ­
ción: solo que debe adolecer de ía lta  de memo­
ria , porqne repitió ires ó suatra cosas dlferen- 
tes veces

L a  m ejor voluntad y  la  más sana intención 
no bastan para dotar de im aginación y matno- 
r ia  á quien no las tiene y  mucho menus para 
pronncclar un buen sermón. 81 de aye>'. »ln  
em bargo, tuvo nn m érito; n i por íncldeuciH sfo 
qu iera aludió a l liberalism o, a l exoepilcUmo, á 
los  tiempos modernos, rd á  tantas otras cobbb 
que s irven  de comcdln á  les oradoi-es sagrados 
que solo ee distinguen por snod loá  ¡aa conquis­
tas de nuestro siglo.

A. A.

En San P lácida

EL P.ADRE LO PK / \I4CAY.A

A  las tres en punto comenzó la  cerem onia del 
labatorlo, y  á las (res y  algunos minutos subió 
a l  púlpito nn sacerdote barbilampiño, quien, por 
sn ñgura, parecía un co leg ia l reden  salido del 
sem inarlo, más dispuesto á oir sermones que á 
predicar o t, e l cual sacerdote, s i nos atenemos 
a l anuncio que á  la  puerta del templo se vela, 
llam ábase D. Manuel López Macaya.

El tema que habla da desarrollar nuestro 
predicador ó e l ep ígra fe que á  su sermón é l mia- 
a o  puso, era: «Am aos los unos á  los otros como
Í o oa he am ado.» Y  en efecto, tras estas pala- 

ras de verdadera unción cristiana, e lS r . L ó ­
pez comenzó por apostrofar y  herir, conm inán­
dolos para que comparecieran ante su presencia 
a  soalener sus ideas frente a  las por é l desarro­
llada», á los libre pensadores, á lo e  protestan tes. 
a  ios máhomeiMiosr. á los excépticcs, á  cuantos 
combaten la  religión católica única verdadera.

Habló despu! s dsl Sacramento del inatrimo- 
iiío; y  olv idar (lu ias frases nmorosas r.on que 
encabezara tu  serin(.'ii diilptu aliislunes tauiu- 
rarlas a la  Kepública francesa por la t leyes so ­
bre el divorcio.

A lgunas palabras sospechosas se le etc&pa- 
rori s l  orador, muy contra tu  v i lun iadstn  duda:- 
en carec ién do la  humildad de J »ús, quien lle ­
ga rá  hasta bajarse á la va r los piés á sus dis­
cípulos, exclamó.- «é la u e  casi poiriam ca llaiuar 
D ios.»

Aparte alguna incorrección de sintaxis, a l­
gunas redundancias, muchas cacofonías, y un
£  rende empeño en prod igar adjetivos, e l señor 

opez M acaya  resulta uno de k s  buenos predi­
cadores que hemos oido. Su .voz dulce y  hasta 
melodiosa, su vehemencia en el decir, sue ad e­
manes expresivos a l par que raodorados y  e le­
gantes, su fan iasia  para em belleter con im á­
genes orlg in s les  los periodo», casi todos ellos 
bien redondeados y  concluidos, lo  colocan en 
aquella  categoría: hay qus darle la  enhorabue­
na. L a recib irá con gusto ó no: pero yo  l e  la 
doy muy sincera.

G. A.
« •

Saata  Cruz.
DON PEDRO A . l'O .rK R O A .

H-iiroe.edimos diez y ocho s ig los  accediendo 
gustosos a l ruego del predicador; subimos en 
un memento a i Capitolio; nos rogocija inos con 
la  pintoresca <k‘Scrlpclon que de la  pagana R j- 
ma hizo el crsdor: asistimos, sism pre con la 
Im aginack n. á  Is  última cena donde Jesús d.ó 
ejem plo de humildad á sus discípulos laván do­
les les  p iés y  enseguida marchamos á A lem a­
nia, cau ia  d e l destronamiento pon tiñ ea ly  o r i­
gen  del icnderDo panteísmo, racionsiism o, es- 
plrilUm o. ó, m ejor expresado, tegun  decía el 
orador, delsalan/smo, quo luego ia  prensa y  la 
palabra aa han encargado de difundir y  de ar- 
ra lg  r en ios pueblos.

M ejor que noectros, que nos confesamos 
bumil lómente Irgos en la  materia, sabrá e l se­
ñor F igueroa Ja relación que puedan k n e r to  
das aquellas cosas que de m sn/ra incongruente 
dejam os feFu iitadas-sIgtlendo siem pre Ja in- 
congru src ia  que resplandeció en ia  oraclon — 
con e l grandioso tema del discurso.

S l Sr. Frgaeroa. sentimos decirlo, co  tiene 
ninguna cualldi d d e  orador. D t incorrectísim a 
pronunciación, oo  sabemos al por efecto de tar 
lamudez ó por la  em rclon de que parecía em ­
bargado, lastim a e l oído cuando habla; no pre­
nuncia las  coneonantes finales y  le  falta la  a c ­
ción adecuada á la 'ra s e . L o  m ismo lanzando 
apostrofes enérg ico* que alabando ia  humi;d/.d 
de Jesús, el Sr. F .gueroa se Umita á Jevaniar 
basta la  altura de loa ojos e l brazo derecho

Doa ven ta ja* encontramos »n  e l dlsonrat: 
que fué muy oeeve y  quo no hizo n i la  m á« r e ­
mota a'uston a l crim en que tanto ha pre)cupa- 
(i<: a l público Coas d igna de a 'abarge í i  fu éea 
po iiU nea en el c-ralc-r: y  más d igna todavía sl 
obedeció,eom o p.'<rec8 ob *er)a rse  en todos Jos 
ssrmoEes, á u n » órden gen ers l

Rn e l dlscnrso del re .irr  F igueroa, /'prendi­
mos: Que ef Ota q la  noehe ton  incompaUble.'i: 
cuando una te marcha viene el o iro .

F. M G.

Ka Kensorrat.
KL PADRE V1LL.ARROVA.

Llegam os á la  ig lte la  demasiado tem pranc: 
los porlodleos anunciaban e l serm ón para  las 
tres: el cartel fijado en la  puerta nos advirtió 
que no predicaría e l Sr. V illa rroya  hasta las 
cuatro Como el numeroso público qua entraba 
en e l templo no salla, decidim os tom ar puesto á 
tiempo, temerosos de que nos sucediese lo que 
a la  com ieion carlis ta  que, presidida por el s e ­
ñ o r-N o ce ia l en competencia con V illoslada, 
a tis lió  a  los  funerales del señor obispo, que lle ­
gó  tarde y  cuando no perm itían entrar más fie­
les en la  Ig lesia .

Dentro del templo ya, nos adm iró ver tan po­
ca gente y  no nos hubiéramos explicado e l m i­
la g ro , si un ruido, semejanla a i trotar de caba > 
Uos, y  que se o ia  en una cap illa  situada á  la  
derecha del monumento, no noe hubiera ad ver­
tido, que tea 'a  la  ig les ia  otra comunicación con 
la  ca lle, á  m ás ds la  que nos habla servido para 
e l Ingreso.

Tom am os asiento despues de habar rezado, y 
esperam os tranquilos e l momento en que subie­
se a l pulpito e l Sr. V illarroya .

Los conm ovedores m isterios que en estos 
dlas celebra la  Comunión católica: la  tristeza, 
verdadera ó flnjida, que ss retrata  en todos los 
sembUntes; la  oscuridad ds los templos jr lo  e n ­
lutado de tos trajes, llevan  e l ánimo á la  con­
templación y  a l reeojim lento; tuvim os q u eh a ­
cer un esfuerzo psra no protestar contra los 
quo. arrojando perros chicos y  g ra n ie s  en dos 
bandejas que estaban eolooádas a los piés de 
uQ ftlm ajande Cristo crucificado tendida en e l 
centro o »  la  ig le e l» . producían sonidos más pro- 
p io i de las ca tas  de cambio que de la  c&sa dal 
Señor.

Exponer a l a  con 'em placion de ios  fieles la 
im agen de Cristo despuas de haber su fr iio  ln 
Pasión y haber muerto por la  redención del ga - 
uaro humano, sobre una e s te ra y  con dos ban­
dejas :t los pléfi nos parece gran  Irreverencia : 
pero ésta so agranda a l ver hombres, majares 
y liiñuB echando en aquellas bandejas toda cla­
se de monedas de cobre; espectáculo impr.'pto 
dal recu erio  sentido y am oroso que e l putbío 
cristiano dedica a l que inarló redimiendo á la 
humanidad.

No criticam os loe petttorb s en las  iglesiae: 
deber es de los fieles sostener el culto y  acudir 
á sus necesidades; pero creem os que cuando los 
católicos conm enuran la  Pasión del Señor, el 
dolor, e l sentim iento y  e l pesar debe a lcanzar á 
todos los que creen, sin exceptuar á  los pas ­
tores.

A l o ír la s  lam entaciones, los recuerdos da la 
v id a  dei Señor, su m a n t iio y  tu  muerte, y  al 
m ismo liempo al cho tar de las oaonelas y  e l v a ­
c ia r de las bandejas, recordam os sin querer, el 
dolor de aquel viudo reciente, que, sorprendido 
en m alos pasos, se justificaba díclen<lo: «¡con 
esta pena que tengo no sé lo  qu « m e hagoU

Y  no decimos más sobre esie punto. A  los
3ue no» tachen de incrédu losy volterianos, les 
Iriglreines a l propio Sr. V illa rroya  para que 

les díga s i le  parecía bien, que m ientras pro- 
nundi) su discreta plátlea reccrda) do la  humil­
dad da Jeeüs, sonasen los perros chicos en la 
bandeja y  pasaran los monaguUIcs ue un plato 
a otro piato los cuartos recaudados.

J. €.
Ik

E l 5 a i  Luj--.

(  .L  !• D :l. a L '; I . i : i I )

N'oíl t '  :8 le ilim a/ íam ')*  loi-jur a' padr > /f»- 
lámpago. Nunca h*iiiu« vU iu d íspsctiar au s -r -  
mun iIh mundaiu h t (iioime liainpu.

D eióe ijue Bd ¡ii-rsig u e x 'i >rió á
lus lielua p ira  «¿ue U 'clu iat tm aras i:« su I»l ■», 
e ! sarrlfic io  do tu  vida.» uo luddlai’o i  nt quince 
minutos

Y no itecimu» ilesJe e l exordio b a s ta d  ep i­
logo, porque en el serniiin d »l p a ire  A lbertt, ni 
hay exordio, ni narración, ni parte a lguna da 
las i'ie aegun los preceptistas deben componer 
lodo discurso.

P or esto nos apresuramos á  hacer cor a tar. y 
bien sabe D io* que lu decimos d » to la s  varas, 
ia  ú iika  buena cualidad oratoria  que enconira 
mos en e l padre AlbertI, la  brevedad.

De las demás, p re d io  es confesarlo, aun 
cuando nos cause pena esta coiifeeU ii, da las 
demás carece en absoluto.

.Su voz es temblorosa; usa uu tonillo u b  sl es 
no es em palagoso, y  en l& acción deja bastante 
que detear.

ha claridad, e ia  cualida l oratoria  que tan 
recomendada te es:á á  los oradores sagrados, 
es desconocida para el padre .álbarti. ApoetS' 
mus dob li con tra  eeo ’ íllo  á  qu » nlngunu de los 
fieles que oyeron ayer e l serm ón ael mandato 
en San Luis, es rapaz de decirnos sobre qué 
versó la  plática dal Sr A lberti

«Que Utos quiso Incoruuraree á la humani­
dad; quo Crleiu quiso que ra huma ol lad  se incor­
porara con Dios; que a obra de la  redención líie 
grande, m ayores ios  medies de llevaria  á cabo 
y  m ayor aún su autcr; qu » Jesu» quiso preseh- 
(srse a los hombrea como el prototipo de la  hu­
mildad, de la  abnegación, cel abailniisnto. /- 
e ito s  fueron ios conceptos ma# cl&roS que em i­
tió e l padre A lberti en eu sermou.

Los demás argum eotos confesamos, que no 
los entendimos y  menos q le ninguno de ellos 
e l que decía que en reco3:pe: ea de lo que Cristo 
b a ’.-la hecbo por notoiros, esiébamos obligados 
a dedicarle una v ida  de laorlftclo, de ignom in ia  
y  de abaiim iento. ( Beta p »lab ra  la  repid-') 1 j  mo­
no i un ciento de veces duranis e ltu r s o d e s u  
pare rad on .)

Nvs cu eita  mucho tra* ajo creer que el padre 
A iben l, confunda tan lasiim osam ente el sigul- 
fl :ado de la t  palabras.

F o re s to  suroaem os que e l no encender al 
orador, fue culpa de nussira ignorancia  en ma- 
t( r ía  de cánones y leok-gla; pero como creem os 
a l m ism o tiempo, que lo »  oyeutes de sermones, 
no son en eu iT fiyoria doctores, n i siquiera ii- 
cencladcs en dichas L isierias, el o: ad' r sa g ra ­
do debe espresarsa de m a iie r i que lu eotleLdan 
hesta lus rra« p iofanrs.

Aconsujamcs. pues, a l padre .Alberti, que 
procure ee- mae cleru, Je loc t-n ira riosu s  «y en - 
tes sacarán de sus serm ones lo que nosotros 
sacamos del de ay er poca cosa.

.1, A.0

Ea /ao G iaés
K l .  l ’  A  D  K  E  \ V  I I. =

Según rezaba el cartel, a las tres de ia tarde 
debiera predicar e l rerm oii de manaato et señor 
A v ilé s , y  con puuiualidad verdadvrameitla m i­
litar, nos presentamos á lee  dos y  media en e

templo, con objeto de no perder n i una palabra 
de las que pronuncíase dU ho señor: pero dieron 
la s  tres, y  la  media, y los tres cuartos para U s  
cuatro, y  a l sonar esta última hora, subió t i  
pulpito un sacerdote que suponemcs sea  e l se­
ñor A vilés , pero no lo afirm am os, porque r o le 
conocemos.

B l com ienzo de su discurso fué brillante, y  el 
tem a que e lig ió  «e l  am or d ivino», nos predlepn. 
80 muy favorablem ente. Creimos que aos Ib *  á 
presentar conm ovedores cuadros acerca d »I 
amor de Dios básia la  humanidad redim iéndola 
p</r m eüo del cruento sacrificio cuya conm e­
m oración  celebra  estos dlas la  Ig lesia , y , como 
consecuencia de la  necesidad del am or, ve rd a ­
dera expresión cristiana, para regu lar las re la ­
ciones entre tas criaturas.

A l  cuarto de hora da la  peroración, nos con­
vencim os de que e l Sr. A v ilé s  no se hallaba en 
dlepuslcion de e levarse , ni s iqu iera de desarro­
lla r  medianamente tan sublime tema, y  empezó 
á decaer empleando im ágenes muy vu lga res  y 
conceptos humanos para  exp lica r cosas d i­
vina g.

De todo e l sermón, solo una enseñanza h e­
mos sacado, que no hemos de ocultar.

¿A que no adivinar, nueslrot loctores por qué 
y para qué descubrió Cristóbal Colon e l N nevo 
Mundo? El señor A v ilés  n:-a lo  reve ló  c la ra ­
mente ayer: fué descubierto e l Nuevo Mundo 
por e l extraord inario am or qus Colon profesaba 
a Dios, y  para que penetrara la  luz del E vang»- 
lio  en aquel ignoto continente; ni más ni menos

Sl nos fuera parmUido dar un am istoso con­
sejo a l 8r, A vilés , le d iríam os que p-iesto que 
no caraca de condiciones oratorias escimabúd, 
debiera dedicarse a lestud lc de l asunto objeto 
de sus serm ones con más profuadldad de lo que 
lo  ha hecho ayer, y  solo de este mcd.> podrá ad­
qu irir fama y  cau tivar la  atención de sus oyen 
tes.

M.
« •

Ed San Pascual 
BL P  UABINO

Las prim eras palsbras qu» escuchamos al 
Pad re  Gabino. encargado üel sermón del .Man­
dato, nos Ine'tnaren á su favor: sus frases cor­
rectas y  sencillas, dichas sin afectación, nos hi­
cieron creer que s f lo a labanza» lendriaiuos qiia 
decir del P. Gabino; creim os qus su discurso se 
sa ldría  de lo  vu lgar; mas lo confesamos, nues­
tro  ju icio fué prematuro, y  coa  gran  senilm lenlo 
tenemos que criticar a l predicador de San Pas­
cual.

Bl P. Gabino tuvo momentos fellcislm os, paro 
no en todo su discurso. Hubo ocasiones en que 
no parecía que era  e l mismo predicador que co­
menzó e l sermón del M aniato.

S » conoce qu? «1 Espirita Santo, ocupado en 
insp irar á varios oradores á un m ism o tiempo, 
dejó ie  (u  mano por algunos instantes a l P a ­
dre Gabino.

Bn su sermón, a l lado de conceptos dal.eados 
y  severo», figuraban k s  máa vu lgares y adoce 
nado»; deseoso »e  convencer a l auditorio, repe­
tía h a ita  la  saciedad una idea, y en ocáslonet no 
cambiaba ni aun U t  palabra», menudeaba los 
ejemplos, muchos de ellos con m ejor deseo qae 
furtuna. S i  a fan da presentar las ideas c la ras y 
p recitas le  perjudicaba; prneb* de ello, e l lle ga r  
a  decir que Saianát «iBtc.iiló e l virus m algnc .' 
en e l corazón del hombre, y e l a firm ti' en ints 
d e u n a o ca s i'u  que la  Ig les ia  es e l e »p «c iflco  
para todos los  dolores, para to las  la »  deegra- 
tU » .

A  ñnsl e  su d lscurs), vo lv ió  á ser el padre 
Gabino un bue* orad- r, la alusión a l trixie y 
seotib la aeo.tteclm lenlo det pastdo domlng-), 
fuá sumamsLte d iscieta; las ounsiderauleues 
que hizo a ilc a d a i en extrem e; es veidad. pa- 
(i eiiab lD o; la e a lp a  de un eacerdute no debe 
r»<.asr sobre toda una r i i t r ;  en é'.ta pm .le ha­
ber alguno Indigno: al entre los Apóstoles hubo 
un Judaa. como dice el padre G «blno. no es de 
extrañar qus h ty a  ua desgraciado crlm inai en ­
tre lo t sacerdotes.

P. O.

Sa  Ssn -SebaaUa a.

Predicaba nada manus qua un beniilcia-io de 
la  -S 1. C. de Madrid, sl Sr. Halda.

Como orador ee parece no pocu a l Sr. A g u í-  
le ra  ID . L  lie  Felipe ) Habla, y habla, y  da vuel­
tas alrededor de lo »  asuntos, hasta que loe 
abandona de puro cansado él, no de bien dilu- 
cldadoe olios.

Además, es liarlo  redicho. NI P »r  un o jo  de 
la cara  em pleara las usuales n vo iad on es : 
-H ijos ¡Dios, am ados oyentes.» El Sr. Itelda con 
i da la  entonación propia del caso y  del benefi 
c b ,  ua* estas otras mas elegantes: «M lnU ir.iS  
dei Sintuarlu. ilustrados m iembros de !a « A r- 
clilco írad las parroqu ia les, c r la iU n o  ánd ito - 
rio .»

Como preaíiltero está bien versado en lu ga ­
res teológicos y p tdres de la  ig les ia

Como filósofo as un escolástico sutil, capaz 
de enhebrarse por e l o jo  de una aguja-

ExpUró e l lavatorio , encom endándoseá San 
Juan, de quien dijo con laudable franqueza, 
que era el u iilceque habia tra iadode olio, entre 
(odos los evangelistas Verdad e t, añadió, que 
ni San Mateo ni San Marcos, ni S tn  Lúcae, le 
nian tanta diligencia y  tan buenos infurme», 
como ol discípulo predilecto. B«t> sen ta -lo iy  
a l ía s e la s  componga con los tres desaíra tos 
einórtim s;, entró a  exp licar la  humildad de 
aq ii» ! acto, afirmando an redondo que no va l*  
aniecedente alguno.

I'vro  al Sr b e l la  es hombre de conciencia y  
de memoria. Debió acordara», cuando ta l decía, 
de que entre los pairiarczs bíblicos se a :os- 
tumbr/ba la v a r  los p ié » á  todo hué»)>ei, y 
abriendo un paréntesis t cudió a l reparo. Según 
ó’ . . a  au ion ce .Abruliam carece de mórlio, por­
que los lavbdus eran ángeles. ¡Como sl ol padre 
Abraham  .o supiera cuando echó mano á ia 
bacinl

E l h ilo de la  rebisiun le  lle vó  da segu ida a 
hablar de M aría  M agdalena, la  que echo sobre 
ios pies l e  Crlat j  ungüento de nardo. Era a i fin 
y  a l cabo ¡d ijo ) era una pecadora.

A lt ',  y vo lvam os por la  M agdalena, Sr Bel - 
da y a  .que usté i considera á San Juau como el 
m ejor enterado de los evangelistas, a téngate  á 
sns Informes M agdalena, según San Juan era 
una m ujer de bien. Iieriitana f e  Lázaro y  ds 
M ana, y  -ri*:'eri-!a .a o 'ia  por el Redentor en 
g rac ia  á que Marca n < passb x ds una rxcelen te 
ama de casa. u>len;ras que M agdalena e r *  un 
alm a soñador a  y conismpl.'itlva.

N o Bí t  expllcaincs tampoco que el Sr. Held* 
tan fie! seguidor de U s  escrituras, afirm e qce  • 1 
pricpsrláv&do fuú Judet iscariote. Bso dice San

Juau Crisóstomo, pero aquellas, inspiradas p. r 
« I  Espíritu Santo nada dicen. Y  se nos figu i a 
que entre la  tercera persona de la  Santlsln’ .* 
Trio idad , y u n  santo padre por muy santo que 
sea, DO hay competencia posible.

Da todas maneras, »1 Sr. Belda, posee ta len­
to y  co lt-jra , así como una expresión, y a  que no 
correcta, muy fácil.

l.áetlm a que abuse da un insoportable ripio 
E l mismo que se tuele em plear por los vates 

y músicos que escriben habaneras, los cuales 
il cerponen ó agregan  nn ;sí! cuando no un par 
de eilos, en todaslas frasea.

Y  eso, Sr. Belda, desagrada bastante y a  que 
uo ¡si! á  los mloistroB del santuario nt á las ar- 
chicofradlas parroquiales, p o r io  ménos, ;<!' a l 
cristiano auditorio.

A.

En la  catedra l de Toledo.
EL SB.NOR SANGÜESA

reñíam os por cosa cierta, que la < )r»ioria  
sagrada, a lgo  decaída en Madrid, e ra  culú> ada 
con camero en las catedrales.

E lígese e l clero catedral entre iodo e ’ cleru  
de España. Natural es que sobresalga en  cuan­
to á la  rzttglon 98 refiere. Nada tan poderoso 
como la  p ila b ra d e l tcador sagrado ¡lara forti­
ficar la  f é » n  el ánim o del creyenté y  a traer á 
v ia s  de p k d a i a i incrédulo. Nada tan lóg ico  y 
na.ural, como la  a lta  idea que de l estado f e  la 
orauoria sagrada en las catedrale», profesába­
m os nosotros.

D a»eo»os de corroborarla  se nos ocurrió Ir 
a je r  con ta l fin á  la  ig les ia  m etropolitana de 
Toledo.

A lli, m ejor que en parte alguna, p.'díamos 
cumplir nuest "O propósito. Porque s l la  elocuen­
cia re  ig losa  ha  d » aparecer en todo su e x p 'e i  
dor en lae catedrales, en  ¡ap rim ada  de las  Es- 
pañas llene que ser la  quinta esencia de lu 
sublime.

Confiados en ello , tomamos al tren directo de 
Toledo, llegam os á  la  Im peria l ciudad, olmos at 
canónigo .8r. Sangüesa e l serm ón da Mandato 
y salim os de a lli con g ra ves  desperfactcs eu 
nuestro optimismo.

Y  no precisamente, porque sea un mal o ra ­
dor e l cauónlgo Sr. Sangússa. Predicando en 
una parroquia, eu un oratorio ó cap illa  de M a - 
drid, ningún reparo habriamoB tenido qu » opo­
nerle. Pero ;en la  catedral de Toledo... I Si en 
medio de las m arav illas  acumuladas a llí por e l 
espíritu rrligioBO do tantas y  tantas generacio- 
nss un predicador no se siente inspirado, ¿dón­
de y  cuando v is ita rá  á su alm a la  inspiraclorjf

Ignoram os s ies ta  habrá en otras oc*atonas 
v isitado a l dicho señor canónigo. L o  que es 
ayer, n i siquiera le  envió tarjeta.

Para  (lue e l sermón guardase arm onía son el 
templo e l predicador debía de aparecer con 
grandeza de pensamiento y  fu en a  de expra 
eion. N o hubo ta l grandeza; y  en cnanto á fuer - 
za ds expresión  Dios la  dé para otra vez.

Cu&Báo e l orador exclamr-ba « ¡a y  hermanos 
m íos!» pa rada  que sofocaba un bostezo; y s u  
acento era  por lo general tan desmayado, que á 
no verlo  sa lir de un canónigo ro llizo y  frescote 
habríam os supuesto en m al estado el araratu  
d igestivo  de dicho señor.

Tiene ésto notable facilidad de palabra. N i 
una sola vsz se detuvo vacilan te en ia  elección 
d » vocablos. F.lSr. Sangüesa m a n é ja la / in h u e ­
so con la  m antecosa agilidad del ex-m ln lstro 
D Pío.

Bn cambio no anda b'en de oído. Do < Ido 
músico, se entieude. Bl désagradable «un ‘oi.9- 
le  d »  las paiabras-aconsénanladasno le  esii r- 
ba. «.A ta cena legal, en que se com ió a) cord «i u 
pvBcutl, siguió la  cena usual e n la  cual. «lU  
señor qne otspono d t  las téDipesfades, du las 
enferOiOiiades, Je las falicida les.. -  y a z i s u c b -  
sivamente.

Pero el fuerte del Sr. Sangüesa es e l dialogo. 
Ea la  am plificación que hizo dei que medió en ­
tre Jesús y Pedro, cuando éste se resistía  á  ser 
lavada por aquél, fué donde lució ta l facultad. 
¡Qué de cosas le dijo Podroá  Jesús, y  qu é  deco  
sas le  dijo Jesús á Pedro! Bl S r  Sangüesa tomo 
en el dU iogo participación: habló á Pedro y á 
Jesús, y  lo dejó todo arreglado.

Salim os d «l templo un tanto múttlos. Habla­
mos em pleado tres ñoras »n  el tren e iban  os a 
em plear de Idéntica manera Igu a l tlsmpo, solo 
por o ír  predicar como ee predica en cualquiera 
de las iDOdeslas ig lts ia s  de Madrid.

Quizás e l Sr. Sangüesa predique m ejor que 
predicó ayer. Quizás cierta  confianza en la  bue­
na voluntad del auditorio y  sn que la  cosa que­
daría  entre am igos, le  hizo descuidarse un pocu. 
Mas, y a  lo vó al d igno canónigo metropolUano. 
Conviene no dorm irse en esa confianza. Porque 
donde m enos se espera salta uu revistero de 
sormonee.

M . T.
* 
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F.L P \ 5 R E  COCA.
Antes de entrar en el templo leimos en ul <tar. 

tel «B l sermón de mandato lo  predieavá ei séñor 
D Bdu.ivlu K jin a » pero H ega fe  la b o ra  del s e r ­
món vimos que el Sr. Reina no predicaba.

Bn su lu ga r habla designado á  D Frau  -Uco 
Sánchez Coca

El Sr Sanchoz Coca es un predicador, ó quien 
no coooclam o/: y  así temerosos de un a Sür). ru 
ta  nos dimos á  Inquirir noticias suyas. Sulo pu­
dimos a ve iigu a r, »|«fe habla e jerc iia ilo  su a m - 
len t.s  oraturiüS como capellán de unu comuni­
dad de hara'atiitas de los peores eu una pobJ.-> - 
clon de Andalucía y  que era  la  prim era vez (¡uu 
d t:lg ia  'a  pa'abra a l pueblo de Madrid desdu U 
cátedra/agr.-i'la y  en momentos tan solem ne».

Nn pU'Udndo escuchar a l Sr. Reina nos con - 
teníamos cun o ir ú su suetituio.

Bl Br Sanchkz Coca é f  un orador m uy d i  lu 
a la s fi.gu ras .

A s i nos propinó de buenas á prim eras la 
pintura de una batalla que Jesucristo se prop i- 
ne dar a l poderoso rey  Satasás.

Unes y  otros eligen  sua campeones B idé S a ­
tanás es Júlas armado d «  todas las m alas a r ­
mas; eomo la  aoberbia y la  avaric ia : Jes>icri»iu 
nom bra á Pedro armado de la  hum ilda l y  la  ca­
ridad.

Pero  hé aqni que en la  batalla  se reprodu, u. 
no por culpa de los campeones, sino del oradiT. 
una confusión espantosa, en la  que quienes /a 
len  p M r llo radas son la  retórica  y la  ein láxls. 
que ninguna culpa tenían .como que por no m e­
terse e a  nada no haMan asom ado por ei d e ­
curso!

Bn medio da ia po lvareda quu lo# roinb.i'.jen- 
les levanta 'un, e l orador se mpilú en tm a to lla ­
dero. del que no se ldria  ciertam ente sl no cese 
en su aficlun á d lbsjos y  definiciones.

Ayuntamiento de Madrid



©URIO  ILUSTRADO

Co! r-'.gléndoee de alio y de cierto sonsonete 
Irreelbitata, y  de cierta cadenciain fantll con que 
term i a todos los periodos, e l Sr. Coea podi& 
pa$ar coa  e l tiempo por un mediano predicador.

Ivl hdlUslrao pasaje del lavatorio  en la  ú lti­
ma cena de Jesucristo, cuando Pedro sa n iega 
a  <!'ie al dWlno Maeetro le  la va  los piés d icién- 
daie: «.S’ íñor, tú  lavarm e á m- los p iés». l'ué des­
crito d i  m anera que resultó la  disputa de dos 
cu upülas amigue que pugnan por cederse el 
p a fe  6 e l prim er puesteen  la  mesa.

s e l"  se a c lm ó e l orador en la  última parta de 
Bu díA mrso a l hablar de ia  sociedad p ísten te 
{.K .-u lacual tu/m uu arsenal de calificativos 
rluibo;ul>antes y  da tristes profeoi&s

Pe! r.ona no nos profetizó qua vo lveríam os 
á  u irk  odemos lle va r lo demás con oaclencla.

M. Tr.

POR l Á ’n OCHE.
Pn Saa José 

El. P ause  Boro-voo.
(!ii lu entré en e l templo estaban cantando 

el lUt salmo del o fic io  de tinieblas. Un con- 
tirelK- j >no de atrevim ientos musicales, hacia 
u-io» .. reos por todo lo alto, sin cuidarse d eU s  
tlu:ní>>, -"Cea y  dejando en e l m ayor daia inparo 
b una señorita tiple que tenia sin duda m ejoret 
CI )8 que vo z  (y  cuenta que no la  v i la  ca ra l y 
u'üu I <> encontraba otra voz am iga  que la  ayu- 
.L r z  A iu r  iae notas a ltas y  disimulara un poco 
lus ga llos que te escapaban del coro.

C a lló la  música, los devotos que habian lle - 
id o  carraoas y  otros útiles de h it:er ruido, se 

’ d 'eroii et gusto de correr una ju e rg a  ed plena 
i'.tsa dal Señor á  pretex de rom per la  cabeza á 
t i Ins. y asi quese restableció e l silencio, subió 
« i  púl;)lco eLorador padre Borondo.

Nu 'sé porgué at o ír le  com enzar e l sermón 
dicien io; «Señores,» en vez de «herm anos m íos,» 

itjoa ni 'S> y  demás confianzas de cercano 
párenla, iq u e  ee perm iten machos clérigos.

m e '’ iiioju que el .padre debia ser un buen 
predi'- or.

Y  Uu 1110 equivoqué.
K l teñor B  irondo tiene fácil y  e legante pala- 

úra, V-. TU lito  t ln  afectación y  expone con c la ­
ridad iu m aóu n  aquellas cosas que no están, 
por lo  sutiles, a l alcance ds ia  m ayoría  de ios 
au d itirlos de las iglesias.

El r I - dor se propuso probar que no están en 
lucdenu 18 que consideran á Jesucristo como 
Liia crea.tion idea!, n i lo están tampoco, log que 
M im iiiendo eomo verdad histórica la  existencia 
ce Jesucristo, le  n iegan la  d tv ln iJa l aneja á su 
cundii'lon de H ijo da Dios.

Para convencer á  los pi-lnieros ol S r.J lote- 
nez hizo un estudio histórico que no lo hubiera 
iiecho más concienzudo e l m ism ísim o padre Fita 
que s ib e  según dicen, más co.sas q-ia el Sr. Cá- 
nova-, /ara convencer á los sagund'js tuvo qae 
recn i. . á  la  fa.

De todos modos unos convencidos y otros sin 
ronv. -'er, los oyen u s eicucliaron  a l orador 
I on I. hislmo agrado.

A  10! -doastuva, m ientras duró la  plática, 
i n negro, pero no de esos teñidos como llevan  
hignnos que yo sé en ens coches, sino un negro 
t  uténclco.

B lreépe .oá t lu ga r en que nos hahu jam os 
m e Impidió oregiintarto s! ora él. el veidaJero 
Negro del Sóimon.

J. M,

E s  l a  v l s * i t a c i o a .
DON ANDRÉS SA l.AS .

E ama del C a !/ a r lo , sub ih ii) y e iim o/e- 
dui-, t.asta por el solo para man ener oor.stanla 
el iriierés y la  atv »ion  ie l auditorio; sí el l 'a -  
dre Salas hubieiM penaudn esto, huhiérasa Inuh 
tado a exponer sen-r; .i ueiUe la  pasión de Cris* 
10 y  no hubiera querido buscar el afecto en nna 
i r « ! ' r í a  hueca y  am pulosa; aquel tono mulo 
dran. ’tco y  a fie lado , a )U d llas lan  alilsonanies 
y  u u  rabusctdas patab~as. ni son propias da la 
sa .rad acá ted ra , ni para p in ta r la  pasión de 
J> su'-risto.

r. la, lo  repetimos es bastante iiuerusante y 
nu precisa de que en e l 'a  so Intercalen pasa­
je »  ú ■ o tas  de actuatllad, la  atasion a  los ens- 
tf ' A I » ’a  ig U ifa  qua ds ligran á aus s t  ¡e r io -  
I . la  alusl/n á las  ig la iía s  nacl'>na!es, y espe- 
(..aiiiisnie la  p risbn  de S i  S a n tlla i, pintada 
ron iyS más negros co 'o -es  de U  p ile ta  del sa­
lí n-Aalas, estaban fuera de lugar.

A rtes  de concluir darem os un consejo a l se- 
ñur :■ I se, y a  que por lo  visto lo fia todo á  ias 
:i-A804 y  comparaciones: tenga mucho cuidAdo 
«n  el uso de unas y  otras, pn‘ s en su oración 
Jtemr notado a lg  unas que no encajaban en e 'I i  
da m x.M ra alguna; rep>re mucno an no rapet'r 
« a  Cira ocasión que la  tierra  s eco íw ír t io  en 
fe&ngre, y  tenga mucho cuidado en uo vo lver á 
com parar la  calda de ios sayones judíos a l o ir 
ia  vez de Jesús, con la  caida Ja las m urallas de 
Jeri:..", porque esto no es otra co ta  s iso  coropa- 
Ib t  lo que so  tiene punto de comparación.

P .O .m 
« •

Ba San Jasto
EL PAÜ RE l'A S A V l BVA.

, i.a la que todos los o raJorjs  sagrados fue- 
! >11 !e laa condlziouoe del :8r. C.asanueva!

Y  no crean nussirue lectores que e l dteh i 
i.re ii:ad o r tenga la  ta lla  de un M asillen  que 
, 4sa con justicia por e l predicador más « lo -  
I uenie de los tiem po* m idam os; nada de eso: y 
aunque e l sermón del Sr. Casanuavano se re- 
( .  mi nda por la  unción .<dl más rico y suave 
f « r f  I -'.e de la  oratoria sagrada ,» al decir de un 
:;cr>i . .do escritor, tiene sn cam bio y  como re- 
> "lUfeudaclon estim able gran  claridad en la  e x -  
i úsh'ion. sobriedad ec los fe ta lle s  InsIgnlSean- 
lo s .y s o b re  todo, cierta  Iran d gen c la  con los 
.' déla, tos del s ig lo , virtud poco común en sns 
>'. >16" as de m lolsterio.

N ) podrán decir los detractores da nuestras 
i r iilcás que r e ip l . odezca en ellas m arcado es- 
tir iiu  de censura; naeemcs ju s th la  y aun peca 
iii-osde b en évo lo a y d e  esto último puede dsr 
i'uzon e l padre Casanueva, caando observen 
i ¡ .o n o  irnos g ran  im portancia á a q u e llo d s la  
i - .c r t 'U lid td  que no cree, y  sobre todo que no 

nos en cuenta la  terrible maldición que, 
iuJIgnado, fulm inó sobra los impíos ó h l^ c r lta s  
que, semejándose á  Pllatcs, sienten una cosa y 
expresan la  contraria.

Bl orador tnvo frases de gran  vio lencia  para 
e! autor del asesinato del prelado de Madrid; 
( uando hacia referencia á  aquel lamentable su- 
• eso, la  voz del Sr. Casanueva, da suyo bronca 
y desapacible, t e  hacia cavernosa: agitaba v io ­
lentamente los  brazos: la  oscuridad del templo 
i<u deiaba verlos, pero estamos seguros qu t < s 
ojus dol predicador fiilm lnaban santa i n

Tnvo  entonces una frase que produjo sensa­
ción: «N osotros—decía—ios qae  vestim os e l há­
bito del sacerdote, no podemos a travesar las c a ­
lles  sin que e l rubor de la  vergüenza  enrojezca 
nuestras m ejillas; a  este extrem o nos ha L e v a ­
do la  infama coriducta da un sacerdote Ind ig­
no .. hé aquí p :r  qué señores no puedo protes­
tar contra las ve jacioaes qn » snfre « i  c lero  ca­
tólico. impedido por conveniencias del momento* 
(slo).

Por lo  dem ás nosotroa perdonamos a l señor 
Casanueva la  parte de anatem a lanzado contra 
la  prensa.

iQué harán nuestros co legas B l S ig lo  F u tu ro ' 
La  F é  y  a ilá teres?

F. M . Cf.
«

Zn Samta Cruz
DON ILDEFO.NSO PK LAYO

Una mosca branca El padre Pe iayo  oe de 1* 
m adera de los buenos oradores sagra  los Bt. 
Globo, que no ao inspira más que en la  verdad , 
y  que se conduele de que en loe templos no re­
suene e l eco de voce? eiocuanies. dere  declarar 
boy a l re ferirse  á la  oración  de! Sr. Polayo, qua 
es una de las más pa 'suasivas, mas senclUss y 
más correctas que na oido desde qua se ha Im ­
puesto la  Obligación da decir a l púullcbcóm o 
anda la  elocuencia sagrada e i  España.

E lS r . Pelayo es un espíritu muy culto: no 
posee e l don do arrebatar con párrafos sono­
ros y  bien meJldos, pero tiene en cam bio el 
dominio da la  palabra y  e l conocim iento perfec • 
to de la  Ien<aa. Las oraciones fluyen de sue la ­
bios oApontaneas y  correctas, alo ariU icio y sin  
es üerzo; la  sintaxis que em plea es irraproohs- 
ble y  la  pronunciaclou e in ierad is lm a, hasta e l 
punto de que no pierde siqu iera una sola letra. 
Unanse á  estas condlclonos una vo z  cla ra , v a ­
ron il y  de baon timDrs, y  adem anes sóbrlos y 
distinguidos, V digasa despuee si no debemos 
regO íljarnoB 'de haber oucontrado nn orador 
que merece todos nuestros elogios.

E l padre Pelayo tiene la  cualidad sui>rema 
de los hombres de talento; ae conoce á  si m is­
mo. Sabe que no atesora su intsUgencIa los  do 
nes de la  Im aginación, y  no los prediga. Reriaie 
fácil con la  cultura quo dem uestray con e l buen 
gusto y  la  edncacion lite ra r ia  que reve la , e l uso 
de figuras y  tropo»; más emonces desaparece­
r ía  ¡a  naturaU Jai y  su rg iría  la  afectac on  e s ­
forzada, por ia  cual tam o* y tantos oradores 
buenos no llegan  a la  ca tegoría  de medianos. 
V'enlmo t observando que loa oradores que su­
ben a l púlpUo, lio se consideran talos, st no ha­
blan lenguaje figurado, y sucede lo que forzosa­
mente ha de suceder: que aquel á quien le negó 
e lo le lo  lo s  dones de la  fantasía y  e l arce de em ­
bellecer las cosas, com parándolas con otras, 
por cu idar ccn esm ero de su pintura, se pierdo 
en detalles con fundlén lose á  sl propio y  con­
fundiendo y  fatigando a l auditorio que le  escu­
cha.

El orador ha  de ser anta todo natural, e s ­
pontáneo y  iib re A s í es e l señor Pe layo . Con su 
elocuencia llan a  y  sencilla, con sus narracio­
nes dichas coa claridad adm irable, logró  con­
m over á  los numerosos fieles que se con grega ­
ban bajo su cátedra.

L a  Pasión dei Jusiú , e l sacrific io  D io i-H om ­
bre por redim ir á  la  Humanidad, la  escena del 
Huerto de los I )llvo8, la  sentencia, las í-lasl'e- 
mlas del populacho, y  e l postrer suspiro dal He- 
denior, tuvieron en e l Sr. Palayo un narrador 
elocuentísim o y sencillo. A  veces e l orador con­
clu ía  aus más herm osos párrafos coa senten­
cias d ign asde  un fllósofo y  de un crítico.

l.'aa Observación para concluir, que nos dls- 
peiis.a de mas a iaban ias : la  gente qua entraba 
en el templo sin más ob,eto que el de r e za r la  
estación, p s fm an o ila  a llí nu bion eecuehaba 
unes cuantas fra s is  a l Sr. P jla y o .

Bl .S “. Pelayo es todavia j.íven , y  st continúa 
cultivando su In te ligencia  y  el arta de hablar, 
conquistará días ds g lo ria  A. B.

•

En SanA*lácido.
Estaba anunciado que al ssrm onde Pa iiu n  

le pronunciarla en esta ig les ia  e lp a i r e ü .  En­
rique A lm aráz, ex  m agistra l de Salam anca y 
secretario que era  del ilustre prelado que hace 
pocos díax cayó inortalm enie herido en las g ra ­
das de la  C atidra i ds .Madrid. Muy extrañosa  
nos hacia que i ic lu  sacerdote, de cuya ilustra­
ción tenemos las m ejores noticias, tu v ie ra is  
serenidad de espíritu necesaria para d lrljir la  
sagrada palabra á les fieles, y  con acierto pen- 
sábam oi; pues á cosa do las nueve subió a l pul­
pito otro saisrdota qus a l final dal exord io  anun­
ció que suBtlruia a  su con ir is ta io  c.m pañero.

No conocernos pues, ni s iqu iera e i nombre 
dsl que reem plazó al s eñ :r  Secretario del oois- 
paio, pero de <M direin >s d is lo  luego qus podia 
á poca coala ser un orador sagrado sino del to­
do perfecto, con las eondirlones necesarias pa­
ra  qua le  oyera con sumo agrado e l auditorio. 
Sobre todo esa parta de auditorio que posee su­
ficiente Ilustración para lleva r y a  sabido el te ­
ma de la  oraclon Sagrada que va  á  oir.

Bs'.} sacerdote posee una voz c la ra  y sono­
ra, adopta muy bien e l tono que ex ije  ía  oratc- 
r la  sagrada y ee expresa con bastante fac ili­
dad.

Pero á  cambio de estas condiciones que ya  
eoa da por * í  muy recomendables, obeervamoa 
que 6 había estudiado poco e l argumento de su 
discurso, ó Incurrió voluntariamente en las 
vu lgaridades acépta las ya  como cosa corriente 
e t i r e  cierta  parte del clero.

Según la  oplnion, ó  según la  expresión  del 
orador de que noe ocupamos, e l pecado y solo 
ai pecado del hombre, l'aé e l origen  y c »usa, de 
aquel terrib le dram a desarrollado hace dieci­
nueve l ig io s  en J jdea.

Por nuestrcs pe:adc8 vino Jesucristo al 
mundo, por nuestros vicios le preadioron, per 
nuestras maldades le juzgaron, por nuestras 
llv ían lad es  la coronaron de espinas, por nues­
tras m alas pasiones le  hicieron pasar h orri­
b les martirios y por nuestra p irve rs lc ii lecru- 
c iflearon .

Advirtam os que momantos antee habia dicho 
e l orador que e i m unio eatá perdido, que e l ro­
bo, e ! asesinato, la  lujuria, la  gula y la  a va r i­
cia 80 señorean del mundo sembrándole de m a­
las pasiones y se deducirá que el sacrificio del 
Dios- Hombre faó estéril ó infructuoso.

Estas eon las consecuencias ds emprender 
e l discurso sagrado por cam inos declaradoi ya 
vu lga res , y  em plear argum entos (u e  no en­
cuentran aceptación en muchos fieles y  que son 
pospuestos á  aquellos otrus que declaran que 
.iesucriito  v in o  á red lm íincs de la  esclavitud y 
de la  tiranta j  que logró  con su en terez» y con 
e l sacrificio de su vida hacer ignales á ios hom­
bres, líbresto los pueblos y/usías laa leyes que 
los rigen.

E l orador echó mano de la  repetición tantas 
veces censurada «po r vosotros le  encarcelaron, 
■>por vostírna, le hicieron pasar crueles m artl- 
«rlos, por vosotros... por vosotros...»

Tam poco anduvo acertado, en nuestro pobre 
concepto a l describir la  presentación de Jesús 
ensangrentado y  maniatado a l pueblo. El o ra ­
dor decia que a l «¡acoe-H om o!» de P ilatos con­
testó e l pueblo—(iio! ese no ts  ol hombre, ose-es 
nuestro D io s .»—i;  Y qué queréis que hagami S 
con vuestro Dtosi" —«¡C ru c iftc a le l»- « ;Y  «lendo 
vuestro Dios querels que se le sacrlfiq is?» —«Si. 
« r q a e  rechaza nuestros vicios, y  nosotros pre- 
eiluiüs nuestros vicios á nuestro D ios.» Cree 
mos humildemente que la » cosas no pasaron de 
e l la  m : ñera.

En Tesúmen: el o ra l»  r, ñííO historia s a g ra ­
da. cuü ndo j  a  e*iá  hecha y  sabida por todos, y 
Unas cosas 1 os asom braron por la  novedad, y  
O’ras nes dejaron en la  ignorancia como cuan • 
do d ijo  que (dos plós de Jesucristo eran herm o­
sos eomo los de os quo evangelizan  la  verdad y 
la doctrina.» Bu los evangelistas es mas adm i­
rable la  palabra que los  plós.

Declaró despaes una vez  más que ostp anda 
perdido, quo esto es un semlUero de m alas p a ­
siones. que se oprime á las viudas, que los an­
cianos prestan oon usura que loe nlnos b iasfe- 
man y en  fln, qus la  culpa de to lo  e ito  la  tiene 
laM atou erla , en lo cual ya no tenemos Incon- 
vontenie en asentir, porque do esos picaros m a­
sones hem os oiJo contar perrerías a muchos

*^E1 orador terailr.ó p llisnJo a  U io i perdón por 
nuestra» culpas y  a i au J ito rí. Indulgencia para 
su discurso. U n osyu tro  necasUainos lo solici-

X. c .
a •

En la  cap illa  de Jesús.
El padre M ata ha leído á Renán, y  nada de 

particular hay en ello, pues como tal padre, d e ­
be de tener licencia para leer obras proin-

'̂ ‘ '^No's hacemos esa figuración ( y ól perdone sl 
le o fende) porq-io conoce perfectam ente el esta­
do político de ja  Judea. y las reU clones singu­
la res  que mediaban entre dicho p 4 ;s j uoma. 
Anoche las explicó de la  ¡ro p la  inauera que el 
Insigne autcr f e  la «V id a  do Jestie,» y  hasta se 
nos antoja que, con arreg lo  á la  pauta referlaa, 
halló paliativos, sl no escusas, á la  f liq u eza d e  
P on d o  Pllato. Quizá una simple coincidencia

L a  relación  de la  traged ia sublirre ruó le  lo 
más desordenado y ti )jo. Y  allí, en don le  e. pa- 
dr© M ata se metió dibujos» a li l  saito un 
zapo.

Empeñóse en murmurar de U e ro ie i, a cuya 
presencia fué llevado, según algunos exposito­
res. Jesucristo. . . . .  ,

Y  d ijo :—Bl tirano, que ya  le  habla persegu i­
do on la  cuna, ordenando la  t l ig o im a  (textua l) 
do los inocentes, pudo com placerse, realizando 
por último sus pensamientos odiosos.

E l do la  degollina  ‘ ué Herodes e l Idum eo; el 
otro ^estuviese <> no en .Isrusalomi, era Herodes

'^^Bso^no nos impide recorocer e l alto sentido 
con que e l padre Mata exp licó e l a lc iu c e  dem o­
crático y  emancipador Jel Evangoílo.

De donde resulta que podamos exclam ar, pop 
v ía  de resúmen, eu e presente caso;

— L a l e r a  tle M ata, m ata, e l espitltu viví-

“ =“ ■ M. S. J.
ñ

En San Itdefons).

En e ite  Templo donde por la  tardo habla po • 
Jldo oírse ’ a  re la tiva  elocuencia y  positiva Ilus­
tración del Sr. Montall* n, lo cóou  f ir n o  p r l i  
II oche de^ar o ír su voz desde la  sagrada cátedra 
8Í oKtlro Üoiiilngo G írc ia .

‘Cufllqulsra aqui sa llam a üom ir go G ir c ía  y 
cualquiera cambien haría  un sermón cual ol 
que nos e»peíó su merced y aun mucho in .jov 
sin ningún esfuerzo

Kl -Sr. ti.iic ía  fué p u ilu a l y  ¡" ja .»-  no lo hu- 
b lorasldo . rn a lio ra la r . '. 'i i le  tallo seltavó o tie l 
pulpito; hora m ortal qu » de«eam u8 nu la  lume 
) i 08 en cuenta j  á nosotros &i eu compensación 
de nuestros pecados.

Dijonos e l Padre García que se proponía 
tratar la Pasión y  muerte de Jesucristo, «d e ­
mostrándonos e l triunfo de la  verdad y  de la  
virtud sobre el error y la  pasión ,» y así se curo 
él da dem ostrarlo com o nosotros, que a llí no 
llevábam os otro propi'>slto que e l de ou  y  epre- 
ciar. Y  iiu éco sa s  vimcfil

Con Irase torpe y  llena  de lugares comunes 
en oraciones pésimamente construidas y  sin 
cam biar jam as el io n ) propio de la ex p o íio lo n  
nos hizo v ia ja r  desde e lH u erlo  de Geihsemani. 
donde oró y suplicó Jesús, á  casa de (ralla* «don 
de entabló con c sto un adm irable d iá logo» que 
«n o n o o a  repito—decia e l Sr. «Jarcia—por no 
hacer Interm inaole el relato de la  P a s i^ . »  ¡Des­
graciados de noso' ros -I le <iá por re fon rlo l

Después de conducido el Justo a casad o  1 1- 
latos V de lavarse  i-Atelae manc>. manifestó al 
auditorio que tejida de no so sabe cuál planta 
porque el lexto no l i dice, pero s í qua tenia es­
pinas, hicieron «n a  corona que pusieron al 
S a lvador «en  r l  lo s iru .» del cual comenzó a 
m anar hilo a  h 'io , formando luego arroyos y 
lorrentes! ’ t. sangre, Por Dios santo Sr. u a r- 
cta, ; á  Q «>-u i.ia  s r r g i ’v-' ,

.\ laa santas m ujoce« lianas de fe qne slgu.e 
ron á .lesús hasta el p:é d «  |.i cruz confesando 
SJ doctrina, las plnió el padre G a rd a  con frase 
tan poco propia y a Ivcusda, que nm » parecía 
tratar de mujeres ds rumos y rasga  de e t irs  
tiempos que de aquel! >8 otras llenas de am or 
por laa sublimes predica ñones del Jus*®-

Y  calculando, no sin motivo, e l ^r G arda , 
que 16 habla detenido m ujho en to io s  I l s  ante­
riores pasajes acabó en un momento con Je»u- 
« U t o  611 la cruz y cual si le  hubiese dejado en 
un lecho de rosas, se vo lv ió  hacia e l a 't a r á  pe­
d ir perdón para nosoiroe y  para ól, por haberse 
atrevido á tratar con sal »b ra  fr ía  ( iqué dice us 
ted fría! ¡congelada! l os d iversos y mas culm i- 
nam ei pasaje* de aquella terrib le pasión.

ü ien lo necesita usted, Sr t ia rc la , por su 
atrevim iento, que fué mucho. Nosotros, c o j "  
fiando en la  loUerlcordia del Señor que e>
Dita, creem os que te  le  otorgará si usted, d e « -  
didamoote renuncia a l púlpllo. .Ue otro modo, 
Imposible. Y

TELEGR&ffl&S.
T o rm lm c fo » de las bu 6 '*a » e «  _ ,.

P aRIS 21 —H *n  terin liadu  ias haolga* «l» 
te jedori*  en A c g e r »  , h íblando lU gádo k un

acuerdo obreros y  pstroaoB eobre e l sa larlo  y  
las horas ds trabajo.

- Sobie e l ooBTenio t  irco-bú lgaro.
V IS N á  21.— Los despacho» oficiosos de Sofía 

n iegan que e l príncipe AU jAUiiro haya anun­
ciado e l p ro ^ s ito  ds s im tts r  a l Parlam ento 
búlgaro e l eonvenlo con Turquía, antes de de­
c larar que acepta los acuerdos de la  con feren ­
c ia  de (joQstantInopla.

'ün vaper correo.

L.áS PA LM A S  (G ran Canaria) 21.—P o r  e l ox- 
bls de la  Compañía nactoual e tfeñ iils .

H iy h a l le g a d j  á  esto puerto e lvap irF 'o/ -- 
moto, que v leae a in in gu ra r e l serv irte  postal 
de vapores entre U s  Islas de este archlpiéUgo.

L a  M lu l  pública en Ita lia .
PAR13 22. —Según los despacho* que se ro rí- 

ban de Italia, e l cólera tiende á  pror>Ag vreo at. 
diferente* lo ca llia le s  de aquella pnnii.si-.lH 
Una nota de las grandes poteaclua ú Urecia

PAR IS  22.—S igu a  anuncian i p irióJ lc^» 
de esta mañana, la s  potencias d trU ;» :- » .  ayer 
«n a  nota á &rs(fia , en cuyo docn u n .t j de­
claran:

Prim ero, que están perfectamente do acuvrd» 
en la  cnestion helénica.

Sigundo, qus desean q' •  Grecia se conforma 
con la  voluntad de Europa, y

Tercero, que el eo uu plazo dsterm lnsiu , 
Grecia no sa somoto á  óeta. ta  tom tran  serias 
medldat, cuyas cunsecuanclas no p idrán menou 
da ser mny perjud íjía les para la  nación be 'é - 
nica. .

Francia, despaes de algunas v&ol<asio<.rii, 
se ha adherido por completo á esta noca

Bsto, no obstante, se cied fú o  «e  a b a t o ' . • 
an tomar parte en la  acelon naval, qus. en ¡aao 
Dscesarlo. se proponen lle va r  & cabo las ijamáe 
potencias.

Correb da la  Habana.
CADIZ 22.—.A las cinco de ia  tarde, y  proce­

dente da la  Habana y  Puerto-Rk'o, ha 1 egadu 
flin novedad á  eete puerto e l vapor correo de U  
com oaiiia  trasatiántiea nAatomo López »

Fabra,

S E C C I O r i O Ó T I C l f c S .
E l precio de este número es el usual en la 

venta de maestro periódico; es decir, de cinco 
céntimos ejem plar. Aunque esta advertencia 
la hemos hecho en otras ocasiones, de una vez 
para siempre, la  repetimos para evitar abusos.

Ü M  ciudad incendiada.
L a  ciudad de Stry en Galitzla  (A u iir i> i)b á  

sido completamente devorada por un torrib io 
incendio que estalló en la  noche dal viernes ul­
timo.

Cosa de las doce seria cuando tuvo prluitipfo 
e l siniestro, y  en menos de dos horas, e l i'oégo, 
av ivado  por un viento tem pestuoio, hab ia  in ­
vadido la  m ayor parte de las  callas, pese á te­
fe s  lo t  esfuerzos empleados para combatirlo.

Fueron reducidas á ceniza de quinientas & 
seiscientas casas, y  perecioron  mnzhas persu- 
n&s. tantas que según i )s  cericdlcos lagleses, 
hubo qii9 re tira r cantonares de cadáveres car- 
I) niz&'ios de debajo de ios escom bro*. Cercad® 
lu IXIO habitantes han qu e laJo  sin  liogar y su 
miJos en espantosa m iseria.

Las pérdidas ascienden á  muchos mllluiiev.
Nuestros lectoras recordarán con este m oti­

vo, que no há mucho hablamos de ia scon se - 
c  tencias horribles que aqui podría ocasionar 
un incendio de im portancia ayudado por el 
siento Impetuoso. Bien será recordarlo  de 
nueve.

Necesitamos de (oda natesldad aparatos de 
sa iva :io ii para la  vida, m ateria l m oderno v  
serv ic io  completo p a ra la  defensa de nuestros 
in?-cesei. Y  esto sin la  menor tardanza, puus 
not h illau ius resper.io dal particular peor que 
muchas ciudades de España y  que todas U e  de
F.'iropa.

I ) :  Porras, dentista, Arenal, 22, das'icado.
I'odos ios dUs, de 2 á  1, vacuna d irec ta ­

mente de U s  terneras e l Dr. Balaguer. Hileras, 
8, y  lie 11 Á i, á  10 r « . Duque de .Alba, i l ,  I

D o petardo
Kslalló ano.che en la  Ig les ia  do Ran Luis y 

soaó como st fuera un cañonazo.
Según nuestros Informes, que son do re fe­

rencia, pues no hemos podido entrar en la  ig le  
sia y  el juzgado no habia salido de ésta u la  h o . 
ra  da cerrar esta edición, e l petardo estaba en 
locado dentro de uno do los cirios que alum ­
braban e l monumento.

Uomo de costumbre, va rios  fieles se eiiituu- 
traban velando e l cuerpo det Señor. I.a luz, al 
llpg&r á donde estaba el cartucho de pólvora.

. comenz j  á  chisporrotear, y dos da los qus v e la ­
ban se acercaron  á v e r  lo que era  ( uando se 
«'actuó la  ex fiosiou, blrlén lotos gravem ente.

Uno de ellos, según se nos ha dicho, recibió 
al fogonazo en la  cara, y s s  teme pierda la  v is ­
ta: el otro fué herido en un brazo.

Bl primero sa nosh ad ieh o  que as inéJlcu.
Con e l juzgado da guardia acudió al médico 

,1a lu Casa de Socorro para practicar a los heri- 
Jus la  prim era cura.

Bárbaro atentado.
Comunican de Huesca que en la  c lu iad  d i 

Barbastro fué encontrado ayer un ve lito de la 
misma, enterrado vivo.

Un Individuo de su fam ilia  vió la  cabeza def 
desgraciado, que era la  única parto de su cuer­
po que esia-'a sin enterrar, y av isó  á  la s  au to­
ridades.

Acudieron éstas y 8 «caron  de su sepultura 
al desdichado, cuyo estado oe gravísim o, pues 
habia perm aneclao en  aquella situación feca  
horas. Los bárbaros agresores parece que dea 
)ua i de m altratarle á  goloas, le desnuiaron y 
e enterraron hasta el cuello

En .AraoBuy han sido preses por la  Guardia 
c iv il los presuntos autores de este hecho bruta! ./

Desde e l 1." de Setiembre de un Sello  de 
peranlfu, conteniendo las palabras fran 'esne: 
U n ion  des FabrieanU  p o w  la rApression de ¡u 
Ciintre/agon, se apHr.a eomo rn  sello de correos 
en todas las ca jas de pildoras que salen de la 
Farm acia  del Doctor Dehau', de París.

Boleta
Míuiri.l- .fo’ i' i.'i" ui.it 

r.ii-iiiri.'a
•" IV  O.

m teuK iM UH tu rwoea/rMo as « u  
Jes éfM iiA , i. s re*4s , t f .

Ayuntamiento de Madrid
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SOMBREROS
aa paja adornados y  en casco, 
últimos modelos. Flores, plu­
mas, adornos: se reforman loa 
«aalos. Plaza do las Córtes, 7. 
A . Cenedcnse.

m  ^ÁMlAfiO fiUlRBA
Í  MÉDICO- HOMEOPATA 

Q ratit la consulta para los 
pobres 7  para loa'de provin> 
elaa remitiendo sello.—Cdd/r,

¡gpap ita lcs  Reunidos. Para 
"  O  saldos, fincas y  proyec­
tos. Todo negocio factible y 
verdad, se realiza. Lobo. 29.

Mai. Antoine é hijo.
A la  lian la dentadura p o r i 
n a  es 7  colocan piezas ame- 
rieanas deade 16 reates. Infan­
t e  número 12, legando.

IS  P e p t o a a .  (C arne Mimilable)
HIEMO T U&rOFDtFUTO 1)1 » L  lUrUMLES

Cl T lM  DeCrssM tiene un sabor 
únloo reconstltovente natural 

Kl el mas precioeo de los 
sooiaentM. ObrUei

alto, r  ea el
eos; á su tuflujo, los 

dmpueora,^ renace el aijotlto.
loamúsoulos se nutren, y ee recobran laa fnersu.
, npléase oon buenos reeáUadoa ea la inapsUnols, 
IM n aii n» r«p«aUnda. las eaavaaseatuUB. las aatsr-
■•andes d*l settasfr», la aninta y u  ooomwisa.

D B P B E S N E , hm to 4i lm Bm̂ íuIh dt Puíi 
todas Jm ru e o fa ta » J)

A 
más

EMUIiSlOIVr ANGUXiO
cVí'fi? puva hiyuílo U icuIhu con Uimfo$Jiio^. « r-eiada por ins mejor ea luét icot < 
eficaz para eur.ar la tUi^ esa ófm n», rm iviii<i„ti, i-iiKi/ ro , •■róoim, ij (.ui.y, /,,, ,■

;.ií l.i 
/./•y .

de debilidod ó empohtvcvni''pir) oríidnicn Preferida á tt das las tx íia i.'tca  pur su asiX’'’ :'' 
grato paladar V ptrecio; no causa d iam a, «s  tolerada p-/r 'os estómagos más deiic;i(fos v  
tomadacon avidez i>or los niíics. siendoen estos esoL- ialísima tn  la cjoca presente »s l
como on la de graniles calores, porque debilitándose onexirémo pr^tice en e ilis  rosulliidn.s 
fíla le s  la salida de la dentadura. I.'u luen número de ccrtlf caoiones médicas atestiim iii lus 
virtudes de este excelente medicamento, y  un litul'ido farmacéuticoespañoi uaranii/a es­
te preparado, relevando al túblico dt- ser tributario a) iliarlaianismo extranjero Jí><- reales 
fraacoen todas lis  provtnclasdc Madrid, provincias y 
el autor, Vitoria. Desconñur de Inx imitarinne^.

-jero.
l liraaar. Depósito oenlral, vii la

ENFERMEDADES DEL PECHO

MÁBEI. HIPOFOSFITD GAL1

j le
i l  GRIHAOLT 7 C Paria.

Este Jarabe es cl más (n»)ooida, el más antiguo y el 
ue produce los resultados nuás ríipidos y s.vtisfactoilos. 
Inganan al público ios quo no le dan un irasco oval y cl 

Jarabe color de rota con la tirma GRiuaULT y C*. Calma
áganan al público ios quo no le dan un irasco oval y <d 
arabe color de rota con la tirma GRiuaiiLT y C*. Calma 

la Tos, hace desaparecerlos Sudores ooctum os; cura
Ul Bronquitis, 
Ul Catanes,

U Consunción, 
U Tisis,

jcortaUPiebre lenta, qne luiivt le fnersasMenieTmo,

Cada traeeo ¡le ra  ia  atarea da fAhrica, ¡a Orina 
y  at •sito «c o i da O R JM A tfX T  y O".

B ir á i lW  IB  US rsiNCIFALM TAM ACIill T  B aM u za f.s .

liAhct «csitrattA
_ I/OH <lo la U Ó M P A ÍÍÍA  C O L O N IA L  

tienen VF-INTicincCi .áxos de Hombradía 
en Madrid y  Provincias.

flíiMÍsitíi pefsl lie Ik-blalH, Cafó i Tíá
°  M ayor. 18 y 20

S u c u r s a l ,  M o n t e r a ,  8.

trV' C't* do mos*. »1 rs. a.— 
V  3:. 4 .27,bo0oga Riaisoa

P EI O t) VELLO HESAP.X- 
i'ove ( u pocos iQitiulos V 

sin ningún {«i-jiiieio. usando 
el iP ’l ’Oar.U'i't i/ujlr-i dc SC 
salá. Botica Corona, Gignas, 
5, liari-clsiia. Fñ/Ma.'rid -Ion 
Mcl'-lior (iar- la.

A  T í ’I 'x  N IÑ n < s  R a m i Í T r r ñ c ;  '  í ’ KR:)U>?  ̂ásyL i:u .vD E C K N  e s c r ó f u l a s  
A  L iV Ó  n i l i U O  X \ A U U 1 1 1 U U 0  tumores, bérpes, tubérculos, reuma. L-tc. s e l -  

mejor que ul aceite de bacalao, et Jorobe de rribano lodado de Sane
fortifica y  reanima al enfermo, le escita 

35, l?^níe i  ¡á ¿e RcíktorGs:^''^'^ vicavla.-Frascos de «, 10 y  l l  reales.-Farm scia, Atocha
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LA  CASA TRISTE
P O R

CARLOS DICKENS

f  a ra  qus esta  aventura, á  la  cual presta gran 
nterés, queda tan en secreto como sea posible.

Jo repite á  M. Jarndyce todo lo  que ha dicho 
a l doctor, sin v a rU r  una letra. Unicamente la  
carreta  que y a  encontraba tan pesada por la  
m añana sobre su pecho, es mus pesada aún, y  
hacs un ruido mas cavernoso.

—Dejadme perm anecer aqui; ím  me arrojéis 
balbucea e l pobre Jo;—quien tendría la  bunled, 
de pasar por e l sitio en que yo eolia  barrer, d e ­
c ir  a M Snagsby, que Jo, a quien conoció en 
otro tiempo, circula, com o la han mandado; y 
que le está muy reconocido, y  quisiera e s ­
tarlo  aún más, si esto fuera posible á  un mi- 
aerable como él?

Jo habla tan á menudo del papelero, que des­
pnes de haber consultado u M. Jarndyce, el 
d ocv  r ee decide á  ir  en buqca de M. Snagsby. 
Bn e l momento en que llega  & la  tienda del pa- 
pe 'ero , éste se halla  detrás del mostrador, con 
an lev ita  g r is  y  sus m angas de Itutrina, co ­
leccionando va rios  contratos sobre pergam ino 
que cabalmente acaba Je traerle su depatidien- 
le. Deja la  pluma y  saluda al desconocido con 
la  tos preparatoria que hace preceder gen era l­
mente en sus transacclor;es comerciales.

— N o me reconocéis, señor S a a g ib y—le  p re­
gunta M. W oodcourt. — El corazón de! papele­
ro late con violencia, porque rom lnua siendo 
presa de las  miamas aprensiones y  apenas tiene 
allentús para responder.

—N o puedo decir que., y  hablando sin rodees 
no me acuerdo de haberos visto nunca.

—•Dos veces, caballerc; la  prim era eu e l lecho 
de muerte de un desgraciado, y la  seguada ..

— |Ah! perdonad, caballero, me acuerdo p e r ­
fectamente; y  e l pobre hombre conserva aun 
bastante presencia de ánimo para conducir al 
doctor á la  trastienda, cuya puerta cierra.

— j^o is  casado, cab a lle ro? -Ie  dice.
—Todavía  nó.
—Aunque célebre, ¿scpíals tan bondadf*<>,— 

continua e l papelero c  n expresión m e la iic ilica  
que os d ignárals hablar en  voz baje? porque 
apostarla quinientas libras á  que m ; mujercita 
nes está escachando no ha tenido jam ás ae- 
cretos para ella, caballero, y no m e remuerde 
la  conciencia de hsber ocultado, hasta ahora, 
nada u mi inujerclta; hablando francam en e. r o  
me hubiera a trev iiu  á  hacrerlo; y  á  pesar de 
esto, me encuentro mezclado en tantos m iste­
rios, que la  v ida  ha venido á ser para mi una 
ca rga  pesada.

M r W codcou rlexpresa  todo el pesar quo la 
postclon del papelero le  Inspira, y le  pregunta 
si sa acuerda de un barrendero llam ado Jo

—D eipues de m i,.señor,—resp jndocou  ab a ti­
miento, es la  p e rsoM  contra la  cual mi mujer 
está más enojada.

— ¡Porque asti
— |Por qué) exc lam a  asiéndome e l mechen de 

pelo que tiene detrás de su cabe/.a calva: ¿ losé 
yo acaso? Pero vt s sois célibe, caballero, á no 
ser así r.o haríais una pregunta semejante á un 
hombre casadp. .

M Sragsb j¿ (lespues do habar loeido (tls le - 
mente, se ri'subia pór fin u escuchar hI doctor.

— ¡Toda via l iüi e  palldficldiido ¡iMos miel ¿qué 
va  á  ser de mi?

H ay una persona que m e recom ienda ccn 
Instancia que no hable de Jo a a lm a v iv ien te  ni 
aun a mi inujercita: y bé aquí señor, que venís 
ábablarm e de e te  m ism o Jo, recomendáudoiue

Igualm ente e l silencio más absoluto, * ( bre todo 
respecto de la  persona on cuestión, y  rín  que 
yo  sepa por qué: ;pero esto es para volverse 
loco, caballero?

Sin em bargo, como las cosas toman un g iro  
m ejor de lo  que se esperaba, y  después de todo 
tiene buen corazón, se com padece do la poál- 
clon del pobre Jo; y  promete, el su m ujer no 
pone algún obstáculo, pasar á casa de M. Gecr- 
ge  aquella m ism a nuche, tan p ron o  como pue­
da escaparse.

Yo Siento una profunda a leg r ía  a l vo lve r  á 
ver á un antiguo am igo; apen asles  han dejado 
solos, cuando al pobre muchacho intenta decir 
a l papelero cuan bueno se parece por haber 
ven ido tan léjos por un • esgraclaJo como ti.

Y  e l buen honbre, en erneeldo por e l espec­
táculo que se ofrece a n t) m  vista, coloca sobre 
la^mesa su pequeño escudo, panacea Infalible, 
que, en su opinion, debe < urar todos Irs  ira les .

— ¿Cómo t s  enconiraíe, mi pobre Jt í —’e pre­
gunta e i papelero tosleii io  con  compasión.

-E s t o y  muy bien, Sr. Snagsby, tengo tcdo lo 
que me hace falta; » i  supierais que o lea estoy. 
|Ahl 8eñ..,r Snagsby qué pesar tengo lo r  loqu e  
he hecho; más yo  no tengo la  culpa de rada  

Rl pandero coloca sobre la  mesa otro peque­
ño escudo, y  !e  pregunta quó es lo  que ha hecho 
para tener tanto pesar.

—Señor Snagsby, estuve como d igo  en casa 
de una lady, que era no ia  otra que sabéis, sino 
una laJy  enteram ente igual, y  la  comuniqué m i 
enfermedad, no sc-lainer.ie no m e dijeron nada, 
á c a u ’ a d )  que son muy buenos y  yo  lan  des­
graciado sintj que Imn venido a  verm e ayer, y  
e lla  ha dicho as:: |M1 pob 'e Jijt ya  te creíam cs 
pero l io .  Y  se ha seniaíio cerca de m i cam a son- 
riéndome: y  ni una palabra, nj una m irada pa­
ra  reprccharine por lo  que habla 1 echo; y  en­
tonces yti, nía he vuelto contra la  pared, señor 
Snagsby; y M. Jarndyce se volvléi también como 
yo , y  además M. Woodcburt ha venido para

darm e alguna cesa que me aliv ie, como lo hace 
noche y  dis, y  cuando se inclinó hablándome 
para hacerse ei valiente, he v isto  bien sus lá ­
grim as que calan  scbre mi cam a , señor 
Snagsby.

E l papelero deposita un tercer escudo a l lado 
de los otros dos, con la  esperanza de que la  r e ­
petición de este rem edio In fa lib le a liv ia rá  su 
propio corazón.

—Entonces, he pensado cotro  digo, señor 
.Snagsby,—continúa J ó ,-q u e  sabríais quizá es­
c r ib irá  letras grandes.

—Sin duda, m i pobre am igo.
—Pero  asf, en letras grandes, rtuy grandes, 

— repito e l pebre muchacho con entusiasmo.
- D é la s  mas grandes que se conocen, luu- 

chacho.
Jó se ochó á reír.

—Tan  grandes como vos queráis, Sr. S n ags­
by , faé aquí lo que quiero pediros: cuando haya 
acabado de circular, y  esté donde no pueda Ir 
más le jos, tendréis la bondad, entendels, de e s ­
cribir en letras grandes, tan grandes, qua lod^> 
e l mundo pueda verlas , cuánto pesar he tenido 
p ( r l o  que he hecho, y  que no habla Ido á su  
c a ta  con la  Intención de causarle m al; y  que y o  
no lo sab ia ; y  añad iré is 'que be visto l lo ra ra  
M. W ordeou ti; y  que espero que se d ignará p er­
donarm e; y  s i e l escrito en que diréis lodo eso  
está en letras grandes, y  que lodo e l mundo 
pueda verla s , estoy seguro de q u em e  perdo­
naré.

Lo  haré, Jc: y  estad tranquilo, es ir lL Iré  en le ­
tra  la  más grande posible.

-G ra c ia s . Sr. Snagsby; es una gran bondad 
por vuestra parte: y  m e parece que ahora estoy 
m ejor v  más tranquilo.

M. Sn tgsby, cuya tos 86 detiene en la  g a r ­
ganta, deellza un cuarto escudo ío b ie la m e s a  
y  d ice á Jo que vo lverá ; peri. Jo y  él no ge verán  
más sobre la  tierra, porque el pobre vagabundo 
se acerca  a l término de su v ia je  F il, que trab ©
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